                                    HOMILIA DE JUEVES SANTO
  “Habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo”. (Jn. 13, 1-15).

  Dios ama al ser humano hasta el final, hasta el extremo del amor. Su amor es inagotable, nos ama hasta no poder más. Que  este amor llegue a nosotros, que nos alcance a todos en este Jueves Santo. Que podamos abrir nuestro corazón a este amor inmenso. 
“Jesús se levanta de la cena, se quita el manto y tomando una toalla se la ciñe, echa agua en la jofaina.  
  Con este gesto Jesús provoca un shock en sus discípulos Lavar los pies en  aquella  cultura era un trabajo de esclavos. Lo que hace Jesús sólo lo hacían los esclavos, la mujer al marido, la prostituta con sus clientes. Por eso, con este gesto Jesús provoca desconcierto en sus discípulos: que el que preside la mesa, el Señor, el Maestro, el Mesías, se ponga a lavar los pies, es incomprensible para los discípulos.. ¿Cómo puede ser que el Señor se ponga  a lavar los pies? Lo veían inclinado y arrodillado, como un esclavo lavando los pies. Jesús se arrodilla ante cada uno de nosotros y desempeña el servicio del esclavo. 
           Podemos imaginar también con qué ternura Jesús toca los pies de sus discípulos, y les hace sentir que son valiosos. El Señor toca hoy nuestros pies sucios para hacernos dignos de sentarnos a su mesa. Sólo su amor nos limpia. El es permanentemente el amor arrodillado a nuestros pies. Necesitamos un lavatorio radical, sí, un lavatorio del corazón. Esto sólo es posible en un encuentro vital con Él.
 Pedro no acepta ver a Jesús arrodillado como un esclavo dispuesto a lavarle los pies. Es como si dijera: “tú eres mi maestro, no mi esclavo ¿cómo voy a dejarme lavar los pies por ti? Pedro está nervioso, no le gusta ver a Jesús como un esclavo. En el fondo, no acepta dejarse amar y menos con un amor gratuito. Podemos pensar: es Jesús el que se arrodilla ante mí para que yo pueda levantarme en toda mi dignidad. Pedro se enfada y le dice: “Señor, ¿Tú a mí lavarme los pies?”. “Tú no me lavarás los pies jamás”. Es una negativa rotunda. Pedro no admite la igualdad. Encarna el modo de pensar de la cultura dominante; cree que la desigualdad es legítima y necesaria. Además Pedro no se deja amar. 

¡Cuántas resistencias a dejarnos amar de verdad por Jesús!  Como a Pedro también a nosotros nos cuesta mucho acoger  su amor,  nos cuesta dejar que Él “toque” nuestros pies: ¿Estoy dispuesto a dejarme lavar los pies; es decir, a acoger el amor de Jesús que me purifica radicalmente? ¿Estoy disponible  o  me resisto? ¿Le dejaré que El toque mis pies? ¿O  le diré yo no soy digno de que laves mis pies?.
Pero Jesús, ante esta resistencia de Pedro, no pierde la calma y mirándole benévolo le dice: “Si no te lavo los pies no tienes parte conmigo”. Es decir, no puedes entrar en comunión conmigo. ¡Cuánto nos cuesta dejarnos amar y acoger su amor!.  
Al terminar de lavarles los pies, Jesús se levanta y les dice: “¿Habéis comprendido lo que he hecho con vosotros? Si Yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros debéis de lavaros los pies unos a otros”. Jesús reconoce que es el Señor, no porque se imponga a nadie sino porque manifiesta su amor hasta el extremo. El amor verdadero es lo que nos ayuda a ser plenamente nosotros mismos. 
Jesús nos dice: “Debéis lavaros los pies unos a otros”, es decir, amaos unos a otros. No pretendáis dominar a los demás, derribad los muros del resentimiento, de la soledad, de la indiferencia. No tengáis miedo a poneros los últimos y servir a los demás. 

Hoy,  Jueves Santo, es el Día del Amor Fraterno. Jesús, en su despedida, dice a los discípulos: “Como el Padre me ha amado así os he amado yo... que os améis unos a otros como yo os he amado”.  La fraternidad es la aspiración más profunda de todos los seres humanos. Por el contrario, la desigualdad y la injusticia en nuestro mundo es una verdadera blasfemia contra el amor de Dios. ¿Cómo aceptar que más de la  mitad de nuestro mundo pueda vivir en la pobreza y la miseria? Las desigualdades aumentan. Esta herida en el corazón de la Humanidad no cesa de crecer. Mientras tanto la cultura presente acentúa el afán obsesivo por producir y consumir. Cuando la vida humana es despojada del sentido, se buscan ídolos de recambio: el dinero, el poder y la fiebre del consumo.
 Este Jueves Santo es para apostar por el amor y la solidaridad. Nuestra colecta de hoy (lo más generosa posible) irá destinada íntegra a Caritas que admirablemente está aportando todo por paliar el sufrimiento de tantas familias en esta crisis que padecemos.

 En esta tarde, nos volvemos a Cristo para decirle: Señor Jesús, compartimos contigo la cena en la que nos revelas todo tu amor.  Que podamos comprender, que eres el amigo que permanece siempre a nuestro lado, la alegría que nadie jamás nos podrá arrebatar. 

                                           Benjamín García Soriano
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